
DE LA FAMILIA, A NUESTRA TIA JULIANA, EN LA CELEBRACIÓN EUCARÍSTICA 
POR SUS 100 AÑOS DE VIDA. 
 
 
Quiero expresar, dentro de esta entrañable Comunión Familiar, este sentimiento 
que con toda seguridad, nos abraza a todos.  
 
Imaginad, por un momento, un Balcón Celestial, desde el que nos contemplan 
todos los que nos dejaron, y allí, muy juntos, en primera línea, la Familia Aguado 
Losada: Los Padres, Francisco y Erundina, los hijos y hermanos, Jesús, José, María, 
Florencio, Matilde y Eladio. Todos ellos unidos en esa Ternura y Amor que les 
caracterizó y lanzando una lluvia  de emocionadas e inevitables lágrimas hacia su 
querida hija y hermana Julianilla, con este imaginado mensaje que probablemente 
da sentido a esta larga permanencia terrenal,  ¡Felicidades y Gracias por estar al 
cuidado de todos!. 
De la misma manera, los que hoy te contemplamos, te vivimos, lanzamos desde 
aquí , nuestro también emocionado Agradecimiento. 
 
Nuestra Tía Juliana, vive casi “ sin vivir en ella”, como expresaba Santa Teresa de 
Jesús. Cada minuto, cada segundo, nos acoge en sus pensamientos porque su alma 
permanece joven para articular alegrías y penas.  Sufre a la vez que goza, viviendo 
al son de ese lema de San Felipe Neri que nos ha transmitido a lo largo de sus años: 
¿Estad siempre Alegres! y ese otro, que con frecuencia nos recuerda, 
enseñándonos a sobrellevar nuestros sufrimientos, ¡Cada uno tiene que llevar en 
esta vida, un trocito de la Cruz!. 
 
Y así discurre su vida: Entre puntuales y adorables cartas de Navidad, expresivas y 
sustanciosas comunicaciones telefónicas, recuerdos detalladamente descritos, de 
la familia, de su pueblo natal San Cebrián de Campos, de su experiencia docente 
aquí y allá, Italia, Barcelona, Palencia, y su querido, envidiable, tranquilo y siempre 
acogedor, Carrión de los Condes.  
Todo y mucho más aún, dentro de una armonía de vida que se sostiene en un 
Firme, Inagotable y Desbordante AMOR AL SEÑOR Y A LA VÍRGEN MARÍA, a Los 
que nos Ofrece, día a día, subiéndonos a nuestra tan conocida, Bendita y Acogedora 
PATENA.  
 
 
                             De tu Familia, ¡Muchas Felicidades! Y nuestro agradecimiento por 
seguir con nosotros de esta forma, tan Especialmente Tuya, Tía Juliana. 


